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¡¡Obra de e^sacional emociónl! 
Coroìarios 

l 

r o e s l a o b r a d e i m hombre que vivió 

su 'porp iaobra .es lav ida d e u n pueblo a 

través de la obra de unhombre. 

Í 1 4 0 . 0 0 0 ejemplares vendidos!! 

Una peseta ejemplar. Librerías 

Distribuidores: PRHOTOS. Larra 5. Madrid 

Dice el Conde de RomanoneB 
que en бврапа bay niebla y no 

ee ve el panorama 

El ofrecimiento de Melquíades Alvarez a Lerroux, es el 
Gordo de Navidad que se le ha entrado al Jefe radical 

por las puertas de su c£sa 

(Servicio d e la Agencia de Colaboraciones Literarias e Informativas. Madiid) 

Para enirar e n casa del conde de Antes de pasar a ver a! conde,per-

ííomanones, hay que llevar pasapor- mítame que les presente ai criado.En-
ü h r p a d o . ióven, alto: el gran criado 

tu. 
Y e l p a s a p o r t e puede ser de t r e s 

c l a s e s : 

u n amigo del conde; 
l a amistad personal del visitante 

C o n e l conde; 

o e l decir « s í » cuando el portero 

p r e g m t a si el conde le ha citado a 

U n o previamente. 

Yo üíilii é cl de ia clase citada en 

Último término y en seguida me en­

c o n t r é en e s e despachito según se 

e n t r a a la izquierda, en el que nunca 

h a y nadie (yo h e visitado varias veces 

a l conde, y jamás h e encontrado allí 

a l secretario que parece debería ha­

b e r ) pero que ofrece muestras de h a ­
b e r eítado ocupado recientemente: li­

b r o s , periódicos y papeles, revueltos, 

e n g r a n confusión; colillas en un ce­

nicero y en el suelo, etc., etc... 

Después de una breve espern, un 

criado m e avisó que «el conde me 

e s p e r a b a » . 

libreado, joven, alto: el gran criado 

del gran señor. El protolipo de esos 

servidores que, por fuerza de la cos­

tumbre, tratan a la gente con una di­

ficilísima respetuosa confianza y per­

miten que, por un momento se crea 

uno que es, si no ei conde mismo al 

menos un pariente suyo muy cerca­

no. 

Pero, aquí está ya el conde. No le 

describo, ¡para qué? Desde chico le 

conocemos todos de memoria, y sa­

bemos su campechaní), su buen hu­

mor, su ingenio agudo y satírico, su 

pintoresco vestir desgarbado y aque­

llo de su cojera...—¿Qué desea usted 

mi amigo?—me dice en cuanto nos 

vemos solos en aquél amplio salón 

de la derech?, donde el conde se pa­

sa el día. 

—Que me diga usted cómo ve el 

panorama político actual de España, 

Se queda el conde pensando unos 

inslantes, pero como si no pensara. 

Ei sitio donde caia un raya era sa­

grado eníre los romanos y se le con­

vertía en asiento de un*pequeño tem­

plo, un bidenta!, donde se ha"ia;i sa­

crificios sangrientos. 

Donde cae la elocuencia propa­

gandista, rayo destructor e incitador 

de hombree,en ¡a España de hog?ño, 

los bidentales españoles no inocentes 

ovejas sino hombres sactificiu t en í 

prodigalidad tosca y selvática. 

"La sangre ha corrido en Bilbío co- J 

mo en Arnedo, Castilblanco... ¿PÍIO 

qué nos proponemos? Ganivet n i s 
respondería entroncando, estoí; he­

chos de actualidad, en la conforrns- ] 

ción religiosa, moral y aún en el de­

recho consuetudinario de España fe­

cundados por el senequismo. Séneca, 

que está en todo, en nuestro acte, en 

la ciencia vulgar, en ios provsrbins, 

en la ciencia culta, nos dñ, según O 

nivet, nos legí, por medio de la san­

gría suelta con que finiquiíó s is días. 

Ja norma de una terapéutica nacional 

con la que el doctor Sangredo de^ja 

rretándonos y el doctor Pedro Recio 

de Tirteafuera con su dietélica bur­

lona, pero inflexible, soi figj-as pí-

tropales de «la interminable f ¡langa 

de sangradores impertérritos» y del 

hambre nacional convertida en carac­

terística. 

No se duele, no, Qjnivet de' estos 

derrochís de la sapgie española. Los 

justifica como una necesidad, porque 

las f t tanges d; nuestros tradicionales 

I sangradores«se han encargado de ali­

gerar el aparato circulatorio de los 

españoler-, enviando a muchís a la 

, fosa, es cieit"', pero purgindo a los 

demás de sus excesos satiguíneos a 

fin de que puedan vivir en relativa 

calma.» 

I ¿Idibrcmas de convencernos de 

que loí brJeníaies e s p a ñ o l ?s son u n a 

necesidad nacional? ¡Tcriible humo-

rismc! 

í Grnivet e n U i Z i de tal n n J o el es­

toicismo senequiila con este continuo 

sangrar d e l pueblo españ.)!, que no 

ya lo jaslifica, sino que casi lo exil­

ia. «Y quiei sabe—dice—si el des:u-

brimiento de la circul.KÍón de la san-

. gre por Servet, que en definitiva es 

i io ú lico notable que los españoles 

han aportado a l.r ciencia práctica de 

los hombres, no tendrá también s u 

origen en Séneca y en ia turbamulta 

de sus acólitos.» 

¡Por D i o s , h s r nanos e s p i ñ D l e s , 

rcmpjmos la iraiji^íión, huirüiicé-

mono?, cese la sangríaI 

JOAQUÍN MARTÍNEZ PERIER 

Q 

I hoy miércoles día 20 eí mayor acontecimiesito del 
cine sonoro registrado liasta el dia 

Hablada en español y dirigida, por 

Щm\шz Sierra y ñtniío perojo 
s e w - -

E n l u p r ' d e ponerse la n u a o en h a:iaél r . frá. d . «mañ .n r d : . i Ы 
barbilla, o un dedo en la íren'íe, o t a r d e d e p a s - n i » . 

S ( C O N I N T E R N A D O ) 

Situada, en las Alamedas, a car^o del 

IR. 

quedarse mirando al infinito, lo que 

hace es mirarme a mí, con til fijeza y 

atención, que llego a azararm-:*. 

Es que no sé si le ha sentado bien 

O mil mi pregunta. Si me va a res-

—Exacio,co!;de.Pcro otras vects. . . . 

—Oirás veces la niebla dura tccío 

el di- , y el día siguiente. Y no rs ra­

ro que Jfg>>nere en tormenl», o e ; ; 

chubasco. En tiu, que cuando un ÁL\ 

Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 
cinco años de la Clínica Oftalmolóáica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid, y del sabio Profesor Doctor 
M Á R Q U E Z , Catedrático de. dicka Facultad 

QQiq»ult® d® 11 a A ( - ) - ( - ) L C 

o msl mi pregunta. í>i r n c v . : i « t , - ̂  - . „ 
ponder según mis deseos, o me va a hay niebla, N O se vé lo que pasa en I r 

mandar a freir espárragos,PERO pron- calle, ni sé sabe en qué va a quedar 

to salgo de dudas. Le escucho: la cosa. ¿No es así? 

- M i r e usted-comienza diciendo _ a , í es, señor F .gueroa- le d i j e , 

- h a y mañanas quese levanta uno, ^^,^^^1.-^ escamado por cl giro 

abre el balcón y sft encuentra con que nir leorolópico que , s i n poderlo e v i -

no se ve lo que pasa por la ca1le,nor- ¡i,, t o . T i a n d o la conversado!,. Y 

que hay una niebla espesísima. ¿Ver- pronto, dice: 

^ ^ ^ ^ , _ — P U C T I e?o mismo es lo que suce-

- S i , señor, es verdad. ^i, P , panorama politico e'íp.iñol 

—Bueno. Pues, esa niebla, a veces actualmente; que h?.y una nieb"a es­

se disipa a las pocas horas y queda pesísima y N O se ve con claridad lo 

un dia espléndido, de donde viene que ahora sucede, ni hay manera de 

I a d i v i n a r — s i n exponerse "a equivoca-

c i ó i í — ' o que ocurrirá mañana. ¿Le-

. vantatala niebl ?. ¿SdJrá el sol dé la 

1 paz y laconcordia?. ¿Caerá un chu­

basco que nos empapará de desdi­

cha a todos los españoles? 

— Е ю es.precisamînte—int:rrum-

píccg'endo el h ¡o por un ext.emo— 

lo que yo q lisier-j q u í i u i dijase us­

ted, 

- P o r o es que yo no soy astróno • 

mo, 

— 3Í!! eiüb i g 1 , co ! id \ t i ene us­

ted fama d i h u e r muy acertados 

pronósticos btìii el calendario poli I ' 

co. . . , 

— Baeno, ,,, si, piro cuando no 

h y n i e b l a - j e esquiva con una p|-

I caiesca souiiia qu j a j i i l ú i su In-

g 'n ioia respuastd. Y i ñ i d e — L é a s e 

i g.jro qua h.ry una cerrazón, que no 

I ¡ s e v e uno los didos ÚI la mrno 

l M e p.ijreceque ya está b e n el te-

I ma meteorológico. Ycomo todo el 

; mu do, cuando empieza a hablar.de-

dlca un raiito «al ^tiempo», nosotros 

tambiéu lo hemos hicho. ¡Pero da 

' qué manera. 

I —¿Cree usted, conde, que los su­

cesos da Cabti,blanco, A.'-nedo, etcé­

tera podrán Influir en la vida del go 

bierno y ¡as Coi tes? 

j — Precisamente, esa es la niebla 

I que nc deja ver c laro—тз d i c e — y 
h ista quti esa incóg ¡ita dasaparez-

c.-i, no se sebi qué podrá pasar, 

j —¿Q lé t f ic to le h 1 producido el 

t freciinientü hojho por Milqr iadas 

Alvarez a L - B r r o i i x ? 

j —Excelente, n 1 sido una iiabilL 

d \d, y u n a P O S I C I Ó N ] :uuy oportuna, 

I —¿Cree U s t e d quo Lerroux acep 

— ¡p j s í i . t irabnsnt!^! N ) h i vis 

to ñ rudio q u 2 r:-i:'i;co ua premio 

gord ) d • ' V !o que ье \г 
Ь-\ e:!t .":n: !.. L . . . . i ^ . л p o r ifciü puertas 
д.л C ¡ , R - T ^ : , Г Т - с о (f ecl.uiento ha 
!id vid ,:d. 

¿ i ' i t u í n u i s í e d seguir actuando 

en pdíílic ? 

—N ) h ' (i: i d o d;:- actuar en po 

!íiic"T ui u 1 -̂ .'1 ) i . ^ á M í i . ¿ \ : a í o no 

1 ) (]];^ estoy reali 

; - . - . i ¡ j ; ) a ! i : ) : , i h i i í i u ) a! h Ф ' а г con us 

îv-d? - N I E VliC ' . i i itcuiand.) esqu'var 

' uua respuü.sla piecLv-î. Pero yo, in 

i,iitò: 

—Q iier.o 1 ц \RI-\ usted a 
I g ,b;rii ;-ir eu 4 | ; ; ; I : e u republicano, 
i y con q ' i i e i î , y e n qu i circunstan 

• cias. 

I —¡No, na, 0 3 0 nc!. Yo tengo 

b eu d f'! i Ir ¡ií: P : S I : ¡ Ó : i . Soy el úul 

с ) : • ico convencido y declara 
(];> - : i r y e ; ; j poitura h ч d e 

i с fiíerv.í; i.'i q li -ne q í e d i de vida. 
\ Pero s"go сг!г iodo fervor io qué'.a 

í po'íiic,; • '••,\ pj;qua para m' , 

I ahora y i i j . i . p . e , lo primero es Es 
Ù 1. 

I —¿Cree n .. „ : ' c Q U E L L E G U E N 

I .0 P : - B E I \ , í - , R ¡ 0 3 S O C I A ' I S T A S cn Espa 

M?. 

No lo C R E O ' A B I O L U I Í I M S N T E impo 

S I B L E , P E R O N N - ' I F I ' - . R , ^ ¡no parece muy 

D I F Í C I L . El : iista tiene la 

V E N T A J I de I : N A C X V I E N T S organiza 

ción; p e o í.'.rcc;-» que, en su séno^' 

a y ah J T - i á 1 \ZM, opinioias 

h 


